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Más Sobre 
eleooioiies Municipales. 

En liuestro aümoi-o h'.;'^\ coires-
jjondieíi'to alT) de esto nies, nos ocu
pamos d« las pióximits elecciones 
municipales, diriyitntlotios á las per
sonas que por .su posicron esiaij lla
madas ii t-gcrcer en tlUis logíümus 
influencias. Apunlunios muy de li
bero, las pocesidades do la loijjfilidiad 
yálgUnd ipdicu^iqu iiicimos |%p.l̂ r,« 
N cónVfiíiiéncm de ¡que en la ipoipü-, 
r'áttÓTil popülaf lie coiífutídíín lodo»^ 
í ^ "pahldOs qii'e óat)en dentro de U 
legatfdti'df. ÁlioA vaUos á descen4Qi'-
al terreno prácticü» poi'Que el tiem
po apréiíifíi, y porque la Índole.d« 
nuestro diario entra por muoljio, (|pt 
ÍO kjat' eScHbiVflos ih'vá ¿ toáj^s Ifis 
clases sociales, 

£1 mtinid'pi^ de Cartagen^ va á 
«l«c*oati)arsb alG^h'taiitd á«sú|hQgadü; 
Vft' á pértílblt" Aikntrdades ba8Íui |̂íes 
p«rá'OCit)rti' loa fastos necesarios y 
voluntarios consignados en sus pre
supuestos, ' y aunque la gestión fi
nanciera asi pV«s9ntada, parec^ al 
alóáROe <k-fodas las inteligencias: 
existe sin embargo la necesidad de 
proceder con ábie^rto en U distribu
ción d« los caud&tétdelcónjuQ.P.ór,^ 
no , cpn>>ÉDbi*ada |>t^cisionen todas ' 

lías Xvfvá moiiióipalés, se i)rescribia 
qi|a la irepoTaíoion de'ConcejAles se 

. baga de; por mitad; con cuya me
dida ; se arenen iza'i a práctica dé los 
qu« quedan, con la ine.9períetícia de 
los que 4ft Bvcvo Son nombrados. 
Si np9 d^jAramo9 llevar de nuestro 
(lepe©, pediriamos al cuerpo electo
ral que dentro de «sa órbita, acor
dase la reelecciori'' completa; paro 
ooQitiíadonoi, como nos consta, la, 
pasada carga que tian llevado sobre 
sus homb^oa \tfS que en Enero de 

l«a41»laeá|i«iWtt4'títír''b'&íf*' 'Í*Xm' 
t|iilPHÍMiiM8f^|ili4V^S^^'|IMer, 
un nuevo sacrificio. En la crftítíi'ei-̂ " 

obtá, que á su buena udmiiiistracion 
«incansablacelo se debe el «atado 
qiijie hoy tiene la ciudad que recibie
ron cubierta de oscombrosy ruinas. 
Por eso no nos empeñamos en la 
total reelección pero inüislimos en 
que deben hacerse esfuerzos para 
alcuti'icar que alguno do los actuales 
concejales se presten ú ii^uiarien 
la nuüva candidatura, aunque Iiaya 
que veiifcr .su ropugnancia. lias 
condiciones de esta localidad son es-
peoialisimas y mientras en otras po-
blucione»; pretoiKl^n con afán los 
c.irgo» niuiíicipales, aquí no hay 
quién s* preste á desempañarles, 
sino se les ruega y compromete.To
davía no suenan nombres propios, 
por mae qai(, algunos eatén <en la 
conci^nc^a de t^i elAolonaa, y esto 
apoDtece parque se tem* laiizar el 
nombre 4** uno, 4^109 «legibles p«-> 
ra ver;̂ e de^piradp. E« puee^ necesa^ 
rio,,que lî  ca«^lion ela^toral se agite 
y que de ahora paî ji después, se^xa-
mipen las listas de los eJegibles; y 
que de «ntre los propietarios, loa 
banqueros, jps prpf^sores, los cp» 
mei'cian^tas, Ips industriales y . ios 
que se dedica^ á, toda clase, de ar
te* y oficios,se bu^.quen los mas ap
to» y los de mas firnae voluntad, pa
ra reunir el numero de los que han 
de componer la corporación popular. 
SHlgamos de una vez de esa incali
ficable ^patÍA y demos vida «inte
rés a u,na elección do tunta, im
portancia para los,pMtiblos: evitetnos 
que se nos acuse de los abusos quO 
pu^jjpn Sj^ntirse; pp,demos ocasión 
ft que se nos moteje de indiferentes 
y iipalos patricios y procuremos to
dos llenar los deberes que se nes 
imponen al otorgársenos los dere
chos olíq|oraÍes. Para ello; lo vamos 
á decir de una vez; es n^^esario que 
tomen |a iniciativa las digni^imae, 
personas que hoy desempeñan car
go» de elección popular, pueste q^o 
contando con todas las fuerza» mo
nárquicas sin esclusion de ninguna 
clásó, rio podrá acljacáraeles que 
;sus tirabajos tiendan «1 triupjÊ o de 
¡unasola {Marcialidad. Ño 4«)^dl|fi#(), 

nuestros consvQs .por n^as hu r̂nUdps 

jrecmtdg y eón la ma^o puf|^ ^pbr|i|, 

su corazón; reconozcan que los can
tonales np se hubieran apoderado 
de esta plaza, si los que representan 
la propiedad, el comercio y la indui • 
tria, hubiesen hecho uso en tiempo 
oportuno de sus derecho» electora
les. 

MiscelciQeas. 

Las lluvias 
y las inundaciones. 

Hace muchos años que no se ha 
pronunciado en España un tempo-
rai de lluvias tan persistente y co
pioso, ui ae hayftii generalieado tati
to las inundacionesv 

Después de lae lluvias tranquilas 
de novieinbre, (̂ üe hablan penetra
do en. la tierra regular y ordenada
mente,, alcanzando una profundidad 
de penetración como hacia mucho 
no se habia visto, el mes de di
ciembre se ha presentado precedi
do de vientos huracanados que han 
mardado su funesto paso por la tier
ra y «1 mar, con tempestades des
pués, y con un desencadenamiento 
de lluvias, por último, que han he
cho tomar agua en abundancia á 
los arroyos y barranco» para elevar 
el nivel de los rio» y determinar 
desbordes quehun invadido esten
sas cuencas, ocupado grandes lla
nuras, inundado pueblos, destruido 
moradas y puesto en peligro de la 
vida á millareií de personas que han 
encontrado su salvación, ganando 
alturas precipitadamente en la in
mediación de los pueblos, ó fiando 
su suerte á las efímera resistencia 
de edificios que han cedido mas tar
da á la fuerza impetuosa de las cor
rientes. 

Un calor tan exagerado é insi.s-
tente como el del verano de este año 
no po'dia menos de producir extraor-

, diñarla evaporación de agua que sa-
, turara la atmósfera hasta los últi-

n^os ^R)((es, y. solo se neceaitaba 
9̂ ue 09i;fijjfr̂ ff̂ s de yientos frescos de-
te^'l^i^raa la resoiiipipn an lluvia 
d^,ta^tq vapor acumulado. hs¿i ba 

sucedido, y únicamente asi se es-
plicu la prolongación y abundancia 
délas lluvias que han venido soste
niéndose por espacio de un mes, sin 
perder su intensidad ni aun en el 
ultimo período. 

Esto t«mporal, que ha de dejar 
tristes recuerdos en muchas co
marcas demudadas por las corrien
tes ú rellenas por acarreos que han 
desnulut'ulizado las tierras, es, sin 
embargo, en conjunto uu acontaci-
luieutü agiícüla importante, que ha 
lie influir favorablemente en la suor-

. te de lo)> cultivos de las ganaderías. 
Tras de una larga s^rie de años 

de sequía ó de escasas lluvias, la hn-
medad atmusfórica apenas acudía 
en auxilio del labrador,para salvar 
penosamente las cosechas de cerea
les; el arbolado sufría y el. fruto del 
olivo, de la encioa^del castaño, del 
algarrobo, de la higuera, del almet:-
dro, del vellanoy de la vid misma, 
era cada vez mas exigua y aventu
rado; y los manantiales descendían 
hasta un nivel alarmante,* oreando 
conflicto*] á los pueblos para el ubas-
tecimiepto de aguas, apenas sdi ini
ciaba el estío, y desaparecian los 
abrevadores hasta bacer imposible 
la pusturacion por <¿l ganado,, de 
grandes extensiones de terreno en 
la Mancha, t'.xtremaduru, Andalucía, 
Valencia, Aragón y Castilla. 

El temporal que continua bajo el 
punto de vista de agua liquida y 
que parece hu de transíomnarsej en 
nieve itntes de poco, es, ea nue&tro 
concepto, el principio de un periodo 
de años lluviosos, de, mas 4 menOjS 
extensión, que ha do restablecer el 
nivel de los mauantiales y sostener 
una humedad constante que haga 
cambiar la suerte de las cosOohas 
anuales y de los pastos y vigorice el 
arbolado de campo y monto, para 
que conlleve uias tarde las sequías 
que naturalmente sobrevendrán co
mo siempre. Humedad trae humedad 
y en este concepto se explican las 
seríes de años en que acuden las llu
vias á fertilizar el suelo, y laS que 
provocan con su ausencia las pro
longadas sequías que afligen la ve»-
getaoian y hacea tan precaria la 
existencia de los gaúados. 
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